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LA POLITICA DE INTERVENCION EN GRANDES EDIFICIOS 
: A política de intervención en grandes edifi-
cios del pasado aparentemente aparece liga-
... da a la política de centros urbanos, si bien no 
siempre ésta aebe de identificarse con-la idea de in-
tervención en centros históricos. A menudo ocurre 
que los grandes contenedores proyectados en el XIX 
y principios del XX, se situaban fuera del perímetro 
del casco e incluso fuera. del ensanche (o bien en el 
límite preciso de aqUél con el extrarradio); el por 
qué era claro: llevar al límite de la ciudad tanto las 
dotaciones erttendidas como equipamientos que 
-por su función- perturbaban (desde supuestos hi-
gienistas) el orden de la ciudad como los servicios 
sociales que precisaban una gran ocupación del sue-
lo y que necesariamente debían ubicarse -en una 
ciudad definida desde supuestos de zonificación-
en lugares de bajo precio del suelo pero próximas 
-puesto que .éste era su fin- a núcleos de vivienda 
popular. 
Plantear hoy la intervención en grandes edificios sig-
nifica adoptar una actitud distinta a la esbozada en 
la rehabilitación dentro del casco puesto que ahora 
el problema se plantea desde los siguientes interro-
gantes: el edificio, ¿debe de entenderse como con-
tenedor de nuevos usos -y por lo tanto, es posible 
definir nuevos-espacios interiores- o, por el contra-
rio, es necesario mantener y preservar la originaria 
distribución de planta y organización espacial? ¿Has-
ta dónde llevar la intervención y desde qué crite-
rios? En este orden sólo el estudio del edificio, el 
análisis de su singularidad e interés y, sobre todo, el 
comprender si se actúa ante una pieza pertenecien-
te al legado histórico o, por el contrario, si se trata 
de un contenedor espacial indiferenciado, justifica 
que en cada caso la solución adoptada sea distinta: 
en ocasiones se buscará recuperar el espaCio origi-
nal; en otras la intervención sólo supondrá llevar a 
cabo una operación de «limpieza» de tabiquería y 
añadidos, buscando la posible «vocación» del edifi-
cio mientras que también puede plantearse, por úl-
timo, el intervenir de forma radical en el interior, 
creando nuevos espacios y organizando soluciones 
en planta que poco tengan que ver con la existente 
en el edificio del pasado. Pero en cada caso -insis-
to- la operación debe concebirse tras un estudio de-
tenido del edificio, de sus características y de su im-
portancia histórica. 
El análisis de tres operaciones desarrolladas por la 
Consejería de Ordenación del Territorio y Medio 
Ambiente de la Comunidad Autónoma de Madrid 
s•;n significativas en este orden para comprender 
tres casos distintos de intervención en grandes edi-
ficios: de esta forma el análisis de la transformación 
y rehabilitación de la antigua Casa de Correos, del 
Hospital de Jornaleros existente en Cuatro Caminos 
y del Colegio de la Paz, en la calle de O'Donnell, 
apunta cada uno de ellos un problema de naturaleza 
diferente que, lógicamente, ya a resolverse de for-
ma distinta. La Casa de Correos es un monumento si-
tuado en el casco histórico, concebido en la segun-
da mitad del siglo XVIII y el problema fundamental 
que presenta radica en la falta de una documenta-
ción que detalle cuál fue el edificio construido en su 
momento: por lo tanto, la labor del arquitecto consis-
tirá, básicamente, en realizar casi una investigación 
arqueológica, no sólo limpiando añadidos y eliminan-
do las reformas realizadas a lo largo de estos dos si-
glos, sino esforzándose en comprender la historia del 
edificio, sus distintas grandes intervenciones y op-
tando entonces por mantener ciertas partes frente a 
otras. El segundo ejemplo, el Hospital de Maudes, es 
por el contrario, diferente: se trata de un gran con-
tenedor de tipo benéfico que se encuentra -como 
veremos más adelante- en el límite del Ensanche, 
frente a la Ronda que define y establece el Extrarra-
dio: por la singularidad de la pieza y por la existen-
cia de una importante documentación, el arquitecto 
se plantea entonces una intervención basada no sólo 
en limpiar el edificio, rehabilitando los espacios ori-
ginales, sino en definir pequeñas soluciones -pe-
queños detalles de diseño arquitectónico- que no 
trastoquen los espacios originales y permitan hoy 
una actualización de su uso. El tercer ejemplo, el Co-
legio de la Paz en la calle O'Donnell, plantea algo 
bien distinto: no es un edificio concebido de manera 
unitaria, sino que a lo largo de casi treinta años -en-
tre comienzós de siglo y 1930- le fueron añadiendo 
piezas que no tienen, por otra parte, un excesivo in-
terés arquitectónico. Por ello, y dado que su valor 
fundamental es testimonial, urbano, en un punto cla-
ve del Madrid de esos años como es la Ordenación 
de la franja que une la Plaza de Manuel Becerra con 
la parte sur de la ciudad, la intervención se hará, fun-
damentalmente, estableciendo y potenciando nue-
vas opciones, nuevos espacios en su interior pero 
manteniendo siempre la imagen urbana que todos 
hemos conocido. 
El problema que se plantea en la intervención del 
edificio de la Casa de Correos -durante muchos 
años Dirección General de Seguridad- es importan-
te por las dificultades que entraña, puesto que no te-
nemos referencias de cómo el arquitecto que lo rea-
liza -Jaime Marquet- proyecta entre 1760 y 1770 el 
edificio, estableciéndose así un conjunto de hipóte-
sis sobre las distintas fases de su edificación que es 
necesario tener en cuenta con vistas a la elaboración 
del proyecto. Sabemos que entre 1756 y 1760 Ventu-
ra Rodríguez .ofreció distintos dibujos sobre la Casa 
de Correos, sintetizándose sus propuestas en un pla-
no que presenta en 1760: en ese año propone un edi-
ficio de planta rectangular (de proporciones simila-
res a las que tiene hoy la Casa de Correos), exento, 
y su propuesta debe de entenderse desde la opción 
urbana para lo cual rectifica las antiguas manzanas 
existentes, organizando un callejón que (paralelo al 
eje lqngitudinal de la Puerta del Sol) uniría la calle 
de Carretas y la de Correos (al cual llamará callejón 
de San Ricardo) y que potencia la fachada posterior 
del proyecto. Propone entonces la alineación de la 
fachada de Sol con la plaza y su idea encaja con la 
opción urbana que cuestiona la relevancia e impor-
tancia que tienen, en esos años, las iglesias que cir-
cundan al edificio. En su planta, además, aparecen 
tres referencias que serán claves en el proyecto: en 
primer lugar, define tres accesos en el edificio, si-
tuando uno en la calle de Correos, otro en la calle 
de San Ricardo, y un tercero en la calle de Carretas; 
en segundo lugar propone, en el centro del edificio, 
un gran patio porticada, rectangular, con deambula-
torio en torno al cual define la circulación y, por úl-
timo, señala la existencia de tres grandes escaleras 
con tres funciones distintas. 
El edificio que Ventura Rodríguez concibe se entien-
de desde una hipótesis fundamental: establecer la 
zona baja de libre acceso al pueblo de Madrid, pues-
to que en ella se van a exponer las listas de Correos 
que deberán ser consultadas por los habitantes; en 
este sentido la división del edificio en dos alturas 
(una planta baja con altillo, entendida en función del 
tráfico de madrileños y otra superior, planta noble, 
concebida como estructura administrativa) dan al 
edificio un sentido que es necesario retener. En base 
a estas dos alturas aparecen los dos puntos antes co-
mentados: las puertas y, al mismo tiempo, las esca-
leras del edificio. El edificio proyectado por Ventu-
ra Rodríguez tenía tres accesos: alineado en el eje 
principal, el de la Puerta del Sol con la puerta del ca-
llejón de San Ricardo, el tercero correspondía a un 
gran portaló11 situado en el centro de la fachada de 
la calle Carretas. La escalera principal, de doble tra-
mo, se encontraba junto a la puerta de la calle de 
San Ricardo y ello tiene una explicación lógica: sin 
duda era factible acceder a ésta en coche de caba-
llos que debía entrar por la puerta de la calle de 
Carretas llevando a los visitantes, tras maniobrar por 
el patio, directamente hasta su arranque. En el caso 
en que estos mismos visitantes decidiesen no atra-
vesar el patio, existía (en el zaguán de la Puerta de 
Carretas) un vestíbulo que potenciaba una segunda 
escalera; por último, la tercera escalera del edificio 
se encontraba junto al acceso de la Puerta del Sol y 
desde ella se permitía recorrer el edificio en direc-
ción a la doble crujía de la calle de Correos. 
En el mismo año de 1760 se le retira el encargo a 
Ventura Rodríguez y pasa al francés Jaime Marquet, 
quien desarrolla un proyecto del cual desconocemos 
los planos pero que -a la vista de lo construido-
mantiene numerosos supuestos establecidos por Ro-
dríguez. El tema más importante que aparece ahora 
es la existencia de una crujía central que divide en 
dos al patio: las consecuencias de esta operación son 
claras; en primer lugar, el patio cambiará no sólo de 
tamaño sino también de sentido; se empequeñecerá, 
rompiendo la libre circulación mediante la cual se 
permitía a los madrileños deambular por la planta 
baja del edificio; en segundo lugar se rompe la dis-
tribución propuesta por Ventura Rodríguez, por la 
cual la doble crujía con fachada a Carretas se enten-
día como la zona destinada a servicios burocráticos. 
La otra doble crujía correspondiente a Correos se or-
ganizaba como zona de servicios, y la fachada prin-
cipal -crujía de Sol- cumplía la función de servir 
de nexo de ambas, dando así al proyecto un carác-
ter unitario: a partir de este momento las dos crujías 
laterales se valoran como independientes y el edificio 
se valorará como dos zonas totalmente diferencia-
das. Además, la crujía central rematará precisamen-
te allí donde debía estar el portalón de San Ricardo 
y ello implica hacer desaparecer la gran escalera 
central. 
La intervención de la doble crujía implica, al mismo 
tiempo, modificar radicalr:1ente la fachada del edifi-
cio: desaparece la puerta de coches que daba a 
Carretas, se cierra el portalón de San Ricardo y en 
su lugar, aparecen dos nuevos accesos: uno, en el 
mismo callejón de San Ricardo (que se desplaza ha-
cia su encuentro con Carretas, con la intención de so-
lucionar así el acceso de mercancías en la parte iz-
quierda del edificio) y el otro en la calle de Correos 
-igualmente entendido como nuevo acceso de 
carruajes- para lo cual no sólo se rasga la fachada 
proyectada por Rodríguez, sino que se deberán re-
bajar las pilastras del patio (dado, sin duda, que el 
espacio entre vano era de menor tamaño que los 
carruajes de Correos que entraban en el edificio) lo 
cual testimonia cómo esta operación se lleva a cabo 
a mitad de la obra, replanteándose el proyecto ini-
cial. 
Es importante entender el alcance que tiene la cons-
trucción de la crujía central, puesto que modifica ra-
dicalmente el programa del edificio: no consiste sólo 
en añadir un cuerpo -dando mayor superficie de 
uso al edificio- sino que altera el proyecto de Ven-
tura Rodríguez, que en 1766 -y con vistas a impedir 
sucesos como el motín de Esquilache- el Conde de 
Aranda organiza en el edificio de la Casa de Correos 
un cuerpo de seguridad: de este modo y a partir de 
este momento, el pueblo de Madrid pierde el libre 
acceso a la planta baja de la Casa de Correos, 
cerrándose a partir de este momento el caserón de 
la Puerta del Sol y entendiéndose más como conte-
nedor de servicios que como espacio ligado a la his-
toria de Madrid. 
Desde entonces y hasta el momento presente, se 
hace difícil investigar las intervenciones sufridas por 
el edificio, habida cuenta que a lo largo del siglo XIX 
se convierte en Dirección General de la Seguridad 
(en Ministerio de la Gobernación) y aún hoy -en es-
tos momentos de 1987- coexisten dos servicios ad-
ministrativos tan distintos como son algunas depen-
dencias de la Dirección General de Seguridad y la 
Presidencia de la Comunidad Autonómica de Ma-
drid. 
La voluntad primera del proyecto ha consistido en 
estudiar la situación original del mismo: sin embar-
go -y ante la imposibilidad de llevar a cabo una in-
vestigación de naturaleza casi arqueológica- se ha op-
tado, en primer lugar, por liberar los espacios ocu-
pados entre los intercolumnios del patio, en eliminar 
los tabiques que compartimentaban las grandes ha-
bitaciones, en suprimir altillos construidos en espa-
cios de gran altura ... La filosofía del proyecto preten-
de, fundamentalmente·, recuperar la vieja organiza-
ción espacial de dos plantas con funciones distintas, 
asignando a la planta noble los servicios de la Pre-
sidencia de la Comunidad y estableciendo en la in-
ferior servicios abiertos al público, de forma que la 
parte baja del edificio vuelva a ser -como en siglos 
pasados- legar de encuentro de madrileños que re-
memore y recuerde aquellas idas y venidas de gen-
tes que, en los momentos iniciales del proyecto; bus-
caban no sólo las viejas listas del Correo, sino tam-
bién un esp:::1cio donde continuar las charlas y discu-
siones iniciadas frente al edificio, en las gradas del 
convento de San Felipe el Real. 
El proyecto de intervención realizado en el Hospital 
de Jornaleros, también conocido como Hospital de 
Maudes, proyectado en las primeras décadas del si-
glo por el arquitecto Antonio Palacios tiene un sen-
tido distinto del anterior: si en Correos la idea con-
sistía en ,<limpiar» añadidos y recuperar espacios, en 
el Hospital de Jornaleros, por el contrario, la preten-
sión consistía en rehabilitar, dignificar y sanear con 
el fin de potenciar -con el uso- un gran edificio. 
Antonio Palacios fue, como es sabido, uno de los 
grandes constructores de Madrid que dejó a la ciu-
dad una larga lista de realizaciones, entre las que 
destacan el edificio de Mayor 4, los numerosos ban-
cos existentes en la calle de Alcalá, el edificio de 
Correos en Cibeles, el pequeño templete para el me-
tro en la Red de San Luis (desafortunadamente eli-
minado y enviado al pueblo natal de su autor, Porri-
ños) o el mismo Hospital de Jornaleros en Cuatro Ca-
minos. 
La idea de Palacios en este proyecto era clara: pre-
tendía construir en el límite mismo del Ensanche 
(pensemos que la otra acera de lo que actualmente 
configura la calle Raimundo Fernández Villaverde 
definía el inicio del Extrarradio) un equipamiento de 
naturaleza benéfica que diera servicios a dos barrios 
tan importantes como la zona de Cuatro Caminos y 
Tetuán de las Victorias. El proyecto de Palacios en-
caja dentro de las relaciones urbanas que en esos 
momentos propone Núñez Granés para Madrid y su 
edificio -con planta cruciforme- plantea la existen-
cia de una iglesia dependiente del Hospital y con fa-
chada a la Ronda y un elemento de acceso situado 
en el extremo opuesto a ésta y abierto a la calle de 
Maudes. En cada uno de los brazos del Hospital Pa-
lacios -recordando las viejas propuestas de clara 
connotación historicista- propone los servicios de 
sanidad. 
La operación que ahora debía llevarse a cab0 se 
basó, fundamentalmente, en ganar para Madrid un 
monumento que el abandono, desuso y dejadez ha-
bían degradado de manera manifiesta; por otra par-
te, cabía la posibilidad de que éste fuese conquista-
do por la piqueta: la ocupación de esa zona del En-
sanche en los años sesenta y setenta, el derribo de 
la colonia de viviendas de casas baratas próximas al 
edificio y, sobre todo, la transformación del paseo de 
Ronda en vía de tráfico alternativo al primer cintu-
rón hicieron que el sentido del Hospital fuera per-
diéndose poco a poco hasta encontrarse, en estos úl-
timos años, en un peligroso abandono. La interven-
ción de la Comunidad partía de una idea esquemá-
tica: dar vida a un monumento abandonado sin intro-
ducir cambios sustanciales que alteraran la organi-
zación espacial proyectada por Palacios. 
Cabía entonces la posibilidad de establecer plantas 
intermedias en cad\3. una de las alturas del edificio, 
pero, lógicamente, se vio que con ello se modificaría 
radicalmente la ordenación de luz existente en el 
edificio y se optó entonces por asumir la vieja dispo-
sición .. Los problemas principales que refleja el edi-
ficio son temas de diseño arquitectónico: redefinir 
las escaleras interiores, diseñar las zonas de servi-
cio, circulaciones y, sobre todo, se ha estudiado un 
tema aparentemente menor -el diseño del mobilia-
rio- como solución unitaria que diera respuesta a la 
nueva ocupación del espacio. El estudio de muebles, 
el diseño de paneles interiores o la definición de am-
bientes sirven para trastocar el viejo espacio frío y 
definir esa nueva imagen que cobra ahora el Hospi-
tal de Jornaleros como sede de la Consejería de Ac-
ción Territorial y Medio Ambiente de la Comunidad 
de Madrid. 
La única alteración -y, en mi opinión, importante-
que aparece en el proyecto ha consistido en susti-
tuir las escaleras de ingreso al edificio que existían 
en la calle Maudes -y que comunicaban directa-
mente con una planta superior- potenciando. así la 
planta baja del edificio como planta de distribución. 
La sustitución de la escalera y la voluntad por poten-
ciar el elemento de ingreso -en principio oscuro y 
sombrío- llevó a establecer una solución consisten-
te en iluminar directamente la zona con una opera-
ción, sin duda, discutible pero valiente en cuanto a 
su formulación: concibieron una pirámide de cristal 
que facilita, de ese modo, una diafanidad de la plan-
ta baja al recibir cenitalmente la iluminación, permi-
tiendo entonces mantener en toda su pureza al resto 
del edificio. 
Un tercer tipo de proyecto, de naturaleza bien dis-
tinta a los otros dos, se da en la rehabilitación reali-
zada para el Colegio de la Paz, en la calle O'Donnell, 
destinado ahora a oficinas de la Consejería de Salud 
y Bienestar Social de la Comunidad de Madrid. Si en 
la Casa de Correos o en Maudes estudiamos la pro-
puesta de intervención de un edificio entendido 
como totalidad, ahora, por el contrario, quienes se 
aproximen a la obra de O'Donnell, 50, podrán com-
probar cómo en el mismo existen cuatro fases per-
fectamente diferenciadas en el tiempo: en primer lu-
gar aparecen los pabellones entendidos como cole-
gio; en segundo lugar la iglesia (construida en los 
primeros años de este siglo) y entendida dentro de 
un neogoticismo que nos permite establecer referen-
cias a los supuestos que defendían en esos años ar-
quitectos como Lázaro o Lampérez; en tercer lugar 
se valoran las propuestas de la zona que da a la ca-
lle O'Donnell (en torno a 1920-1925) y, por último, 
existe una cuarta operación consistente en unir las 
tres piezas del edificio, dando al todo un aparente 
carácter unitario: y esta propuesta sin duda tuvo que 
desarrollarse en torno a los años treinta. 
Quien recorra la zona o estudie los planos de la mis-
ma verá cómo todo el conjunto comprendido entre 
O'Donnell y Doctor Esquerdo configura hoy un au-
téntico barrio: frente a las barriadas obreras existen-
tes en momentos anteriores o ante la presencia de 
ciudades satélites, independiente y autónomas del 
resto de la ciudad, lo que surge en estos momentos 
es un conjunto sin gran valor arquitectónico pero que 
juega y desempeña un excepcional papel dentro de 
la memoria histórica de la zona: proyectado cuando 
todavía no existe la voluntad por ocupar el límite Este 
del Extrarradio, pronto surgen en las proximidades 
de este núcleo propuestas tan importantes como la 
que formula Secundino Zuazo en el inmueble exis-
tente (casi frente a nuestro edificio) en la calle de 
Doctor Esquerdo. 
Los supuestos desde los cuales debía partir el arqui-
tecto en su proyecto de intervención eran claros: 
consciente de preservar la memoria urbana de la 
zona, al mismo tiempo comprobaba cómo la funcio-
nalidad existente en 1920-30 permitía intervenir en 
unas crujías de gran altura, donde el espacio se va-
loraba fundamentalmente como grandes naves sin 
tratamiento específico. Si en Maudes los grandes 
ventanales abiertos al exterior marcaban la voluntad 
por mantener unas plantas de gran altura, ahora la 
intervención va a permitir una transformación radi-
cal del edificio al definirse entreplantas que permi-
tan una mayor utilización del suelo. Sin embargo -y 
preocupado el arquitecto siempre por poder resti-
tuir en cualquier momento la imagen original del 
proyecto- ha concebido estos elementos con mate-
riales de fácil eliminación, que en modo alguno mo-
difican la estructura del mismo. 
Tres intervenciones y tres respuestas: los proyectos 
presentados reflejan entonces una preocupación no 
común hasta el momento y en la cual es necesario in-
sistir; la historia de su construcción, el sentido y al-
cance de su uso y la posibilidad de una restitución 
de su historia o, por el contrario, de una intervención 
radical. ¿Hasta dónde llevar la intervención y desde 
qué criterios? Esta duda la planteaba en un princi-
pio: los tres ejemplos estudiados aclaran la naturale-
za del problema. 
Carlos Sambricio 
